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Cuidemos nuestra tieutralidád 
C'uttudo se nruiaron los aouerdoa oo-

maroiHleB de Espaüa oon Fianoia, Tn-
gtatfli'ritey lu^ Estados Unidos ya bioi-
iuoBnot«r en es^s oolumnaa el pali^ro 
<|U4 eiitraOabdD para la neutralidad de 
litMtstrtt Futría, lia cierto qua un país 
neutral puede oontratar ouu algtiuu o 
ar|||Ait{»8 de loa pafaOM beiigeranteB sin 
qitfe p<«r etlu «Leulu a la nimlraüdad. 
P«ru fd «f odáb oonoreto a que nos ré-
t^Vinids if» Iway dud»qu8 si lio se lle-
^íl>a a la intorvanoión se la andaba 

^U>a Tratados hubieran polido furo-
rMsri^n, especial(nentjB el oelebrado 
oóH lHr|i|ioi«t si .Jos treinta millones 
n^^Bwii)4te qu» le» espaaOles prestan a 
loÉ fraiiodseH 8B liubiesen pagado con 
tí||tio8 de nuestra Deuda exteriur, por 
qáe de este modo se hubiese Ido redu 

aquélla de un modo bastaule 
notable. 

Pero toa Estados se opusieron por 
in^azSn sanoililHlma de que ya tenían 
b^^ecajlpsa BU favoi? tudoa los tíiu 
ioli 3e n'üaatra Deudií que puaee Fiau 
ola. No debe oxtraftarnos esto, porque 
Amérftm favoomenzado por Franoia la 
flonquiata económica de Europa. Fran­
ela ya no es Francia; es Ufia Huouraul 
y ui)tji^|oit& de los Entadoa Unidos 
que Km íatei'vefiidofdaai todos los in-
t{''ea4»>it« litiaolón raoiiia, iuoiuso las 
ttduanas. 

Y apuio la deuda de Fraucia a Norte 
AiUBricB es fabulosa y aumenta de día 
en día en proporciones que causan es­
panta, no ptiede oaloularse ni siquiera 
aproximadamente otiántos aúos tarda­
rán ambos países nu soldar .sus ouen-
Ueu (̂ ;i mái ligera preriaiúu auunoia 
que Francia ya no se verá ubre del 
dogal aiuerieano.-Y añádase que el sue­
lo fraireéi ooastituye hoy el albergue 
de ios sMdados de todos los países. De 
«nodo que au-ique Frauoia quisiunt te­
ner uu g'^sto gallardo no podría des­
prenderse diil bigjJM que la agobia. Es 
moy Irisce vor una nación gloriosa en 
otros tiempos, gcande siempre, valíon 
t« e» otrtt ocasión, convertida en el 
Mnrpo' de operaciones de'todos los 
grandeií y despreciables mercachifles 
del atando. 

Vutriendo a lo que nos interesa deba 
notarse qut si Franoia ha de pagarnos 
los treinta millonea mensuales que 
ahora le va dando España, ha de 
haoerlo^uaoesariamente, cuando haya 
OinapM<io,su9 obligaciones oon los Es-
ladoii Unidor: es deoir, nunca. He aquí, 
pues, una forma disfrazada e indirecta 
de intervención en la lucha. 

Los Estados Unidos por su parte oe-
iebrarun (ambi«n uii acuerdo oon Es-
paa«. 

De hecho lo misino que de derecho, 
este acuerdo es paramenté oomeroial, 
poro aúu no han pasado unas semanas 
cuando ya el Gobierno de Washington 
le da vueltas y nos lo presenta de forma 
muy distinta. El pretexto no puede aer 
más especioso; basta suponer que loa 
submarinos germanos que hay por 
nuestras ooBt:<s son aprovision|do8 por 
España. Y América nos pide, nttda me­
nos que seamos nosotros los enoarga-
doB de combatir a los submarinos. Es 
decir, que ya se van apretando las cla­
vijas, como vulgarmente se dice, para 
inclinarnos a la intervención. Franoia 
nos la pida indirecta, pero 'los Estados 
Unidos la pretenden directa y deci­
dida. 

Es evidente que el hecho de que ha­
ya submarinos por las oostaa de Espa­
ña nada significa: también loa hay por 
las costas amerkttnaa y se nos ha oou-
rridí» suponer que aeafi toa niismoa 
yanquia los que los aprovisionan. Pero 
«11 Yanquitandia todoS los pretextos 
son buenos cuando de oons(*guir su fin 
«goista se trata. 

A t >do lo diaho debe unirse el con­
cepto qua merece la campaña empren­
dida por ios radicales y sn Prensa 
contra el supuesto espionaje alemán en 
España. Bueno es consignar que los 
alemanes aún no han fucilado españo­
les, como los franceses, y que loa que 
que aquí residen aún no se han permi­
tido el abuso incalificable de secues­
trar a un sujeto y llevarlo a un buque 
extranjero, como han hecho los italia­
nos en Barcelona. Pero (>8 evidente que 
loa aliados siguen ejerciendo una enor­
me presión sobre España, no sólo por. 
medio do las listas negras, que es uno 
do los mayores abusos que pueden co­
meterse, sino por medio de subvencio­
nes a la Prensa sectaria y a los propa­
gandistas aliadófilos. 

Las naciones de la Entente se están 
jugando la úUima carta y llevan las de 
perder. No es extraño que hagan todos 
los esfuerzos imaginables para conse­
guir que tes ayudemos. Pero consti­
tuiría la mayor prueba de insensatez el 
romper ia neutralidad en cualquier 
circunstancia, y ahora mam que nunca. 
El pueblo espafiol está decidido a ser 
neutral y lo seguirá siendo. La mejor 
prueba del acierto que la neutralidad 
representa está en que a pesar de las 
circunstanoiaa dificilísimas por que 
Btrávesiesa el mundo, Espa&a se en­
cuentra en una situación tal como ja­
más pudo soñar. Cuidemos, pues, de 
nuestra neutralidad que es lo que oons-
titnye nuestra salvación. 

J. LUIS MARTIN. 

En el Casino 
Como teníamoa dicho, ayer tarde se 

oelabró en l<Mi,aaU>nia| de esta elegante 
sooiedad una aesfón extraordinaria pa­
ra tratar da la instalación de un boni-
t'> kUweo on el muelle de Alfonso XII 
durante la temp iraJa de verano, en el 
terreno que ha cedido gratuitamente 
la JUBva de Obras de este puerto. 

DiOKpuéi de dedioar varios socios 
elogios a la dii^a Junta por e! resulta­
da de la ges'.ióu hecha por Id directi­
va da la S'>cieiad, sa aoordó la insta­
lación del pabellón, en donde las fami­
lias de los socios podrán pasar las ve­
ladas propias di4 la estación veraniega. 

La oaola señalada para atender a los 
gastos de di«h« ina^taUdión ea la de sie­
te pesetas oiuctitmta céntimos que po­
drán abonar los socios en una sola vez 
o dttl^irité loa meses de Julio, Agosto y 
8«pttoiiibfe. 

• « 
Tdtttb'én ana reunión se tomó el 

aouei|¿(M9t.de adl^erirsa a la petición he­
cha p̂ or la (Jamara de Oomereio de es 
ta ciudad aoeroa del traslado de las 
fuerzas qu« guarueoeu esta plaza si así 
va Inólni'io en el proyeotode tas refor­
mas mitüaria qti^ sé está diséutien o. 

áiUtadfnaa a dicha 8ooiedaf| por el 
Inter^ qoe se i^wa «o las ooiaa que 
•fMtan aOtrtageá.B* 

Dé Sociedad 
Los que viajan 

Han salido para Gijón don Francisco 
Barreda y su distinguida familia. 

— Acompañado de su distinguida es­
posa regresó a Barcelona después de 
una corta estancia en ésta el rico pro­
pietario de aquella ciudad don Nico-
medes Ooigotea Romo. 

— Para la Corte y acompañado de su 
familia marchó en el correo don Fer­
nando Encaba Marzo, qua ha perma-
neoidt^ en ¿ata unos días. 

Ei|f«i'ino8 
Se encuentra restablecido de la en­

fermedad que sufrió nuestro querido 
amigo el comerciante de esta plaza don 
Salvador Gástelo. 

— También se haya mejorado de la 
enfermedad reinante nuestro respeta­
ble amigo el Exorno. Sr. D. Lufs An­
gosto Lapizburú. 

— Se encuentra restablecida de su 
enfermedad la se iorita María Romero 
Rato. 

-También se halla restablecida por 
completo la señorita Conchita Ouitart. 

PRIMERA COlItJMÓN 

Preoiosoa saldrán sus niSof retra-
tindolos en sata aoreditada caaa. 

Un artístico retrato 7 tres magnlfi-
OM postales b Pb»., 
'Omam, B / 3, (a&te* Caftán) 

Nuevos invenios 
]>cseeacl<>n d e l e c h e , 

h u e v o s , e t e . , e n A l e i i i a n l n 

Extractamos de la «Gaceta de Franc­
fort.» 

L<i Comisaiíu Impeíial de Subsisten­
cias se ha het'ho cargo de un invento 
dal ingeniero Kráuse, de Munich, quien 
ha perfeccionado técnicamente un pro­
cedimiento para desecdr alimentos lí­
quidos, como ieohe, suero, jarabes y 
también huevos, de tal maneta que es­
tos productos pueden conservarse lar­
go tiempo y transportarse debido a su 
estado concentrado, muy económica­
mente desde países lejanos, no sufiien-
do por este procedimiento de deseca­
ción ninguna modificación química; así 
es que estos polvos, una vez mezclados 
oon la necesaria cantidad de agua, re­
constituyen los alimentos originales 
sin perder ninguna de sus primitivas 
prppiedadea. Una Instalación de expe­
rimentación que está explotándose en 
Berlín por la Sociedad Imperial de De­
secación, ha demostrado- ain dejar 
lugar a duda alguna - las ventajas del 
nuevo procedimiento, que consiste en 
que el contenido acuoso se extrae por 
aire calentado, dejando un polvo muy 
fino oomo residuo de los alimentos de 
secados. Se emplean tan solo tempera­
turas qu'J están por bnj > del grado de 
ebullición; de manera que loa residnoa 
dé los alimentos desecados no repre 
sentan su estado después de la cocción, 
y por tanto químicamente modificados, 
sino su valor intrínseco,- con la únioa 
diferencia de qua no contieno agua. En 
el establecimiento citado se tratan da 
este modo los huevos qua se reciben de 
la ü¿~- ..d, usándose parte de los pro­
ductos aüí obtenidos en los hospllaie^ 
con el niHJor éxito. La desecacióu de 
sueros tiene la ventaja que, de un lí 
quido antes poao nproveoh>ible para la 
alimeulaoióii, se consigue en forma 
de polvo obtener un alimento de alto 
valor que se emplea para sopas, salsas 
y para la pastelería. Se trata de dar a 
este procedimiento una gran amplia­
ción en Berlín, para aprovechar todo 
el suero disponible. Desde buce poco 
tiempo se ha establecido tumbién eu 
Bucarest una instalación de desecacióu 
la cual trata p«r este procedimiento 
diariamente 40.000 huevos. 

i \ u e v a H r i u a a l e m a n a 

Dicen de Christianla que los periódi­
cos de aquí publican el relato de pes­
cadores norui-goB en la administra • 
oión del puerto de Stnvanger, que ha 
paoducido la mayor sensación en todos 
los círculos navieros. 

Los peKcador< 8̂ relataron que cuan­
do se enoontraban a 80 millas al Sudo­
este de la costa de Stavaugar.de un bu­
que alemán, según parecía, un buque 
de guerra, dejaron caer una lancha que 
sin tripulación a'guna, se dirigió en 
línea recta, con una rapidez extraor­
dinaria, hada un barco mercante in­
glés. La cubierta da la lancha estaba 
completamente cerrada, solamente en 
la popa se veía la señal alemana. En el 
mismo momento en que chocó contra 
el barco enemigo, se sucedió una tre­
menda explosión; y cuando el humo 
producido ae disipó, ambas embarca­
ciones se hablan hundido. 

El biique alemán de donde habían 
hecho descender la misteriosa embar­
cación, en cuanto tuvo lugar la explo­
sión se alejó eb dirección Sudoeste. 

La prensa noruega opina, que se de­
ba tratar de una nueva arma terrible, 
cuyos éxitos superarán probablemente 
los resultados de los submarinos. 

L.A L Á M P A R A 

de filamento estirado 
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Roldad a D i o » e n c a i ' l d a d 
por el alma de la señora 

Dona Rafaela Guerra Arderius 
l>i: M I R 

que falleció el día 10 del actinil 
HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SA'JRAVIENTOS 

Su desconsolado esposo el Director de la Prisión Central de esta 
oiucia) Sr. D. Ricardo Mur, hijos D. Ricardo, D.* Elena, D. Alfredo (au­
sente), D. Rafael, y D.* Carmen, hijo político D. Santiago Freyse, her­
manos, hermanos políticos, tíos, nietos, sobrinos y demás familia, rue­
gan a Ud. la encomienden a Dios. 

Las misas de la Emperatriz, y el funeral que se­
guidamente se celebrará el martes 18 a las 10 de la 
mañana en la Iglesia Parroquial de Santa María se­
rán aplicados por el eterno descanso de su alma. 

Cartagena Junio 1918. 

Necrología 
Eu la madrugada de ayer entregó su 

tilma a Dios la distinguida señora do­
ña Teresa Garrido Barado de Martínez, 
rotifurtada con los santos saoramen-
ia4.y la bendición de Su Santidad. 

Era la finada de tan excelentes cua­
lidades en au trato social que tanto los 
humildes como las clases elevadas se 
(wnslderaban complacidos de su apre-
oio y estimación, y lo que más resal­
taba de sus oondicione'i morales era el 
bu«n tflot) oon qu» pri)0edta pnra re­
mediar las necesidades sin hacer alar 
de mundano. 

Ayer tarde fué conducido su cadáver 
ni Cementerio de Nuestra Señora da 
los Remedios, asistiendo al acto un 
numeroso y distinguido acompaña­
miento. 

En la presidencia vimos a su Director 
espiritual ion Joaquín Catá.exomo, so-
ñor Comandante General de este Apos­
tadero, don Juan Antonio Gómez Qui­
tes, Presidente déla Cámara de Co­
mercio, don Marcos Sanz, don Manuel 
('arranza.don Esteban Llagostera, don 
Antonio Mora, don Esteban Rifa, don 
Juan y don Francisco Muñoz Delgado, 
don Manuel Ruiz, don José Moneada, 
don José María Anaya y otros que no 
recordamos. 

El cadáver quedó en el depósito del 
Cementerio, habiéndosele dado esta 
mañana cristiana sepultura después 
de la misa de oorpore insepulto. 

Descanse en paz el alma de la finada 
y reciba su afligido esposo don José 
Martínez, su hijo don Francisco RuIz 
Garrido y nuestros queridos amigos 
don Juan y don Francisco Muñoz Del 
gado, sobrinos de la difunta, y demás 
familia la expresión de nuestro senti­
miento. 

» * 
Eu la Consagrada iglesia de la Cari­

dad se ha oelebrado esta mañana a las 
once on solemne funeral por el descan­
so eterno del alma del que en vida fué 
nuestro querido amigo don Juan Gon­
zález Mazón, coronel del cuerpo de in­
genieros de la Armada y jefe del Asti­
llero de la Sociedad Española de Cons­
trucción Naval. 

En el centro del templo se elevaba 
un severo catafalco, rodeado de gran 
niimero de blandones. 

La presidencia la ocupaban «IComan­
dante General de este Apostadero, el 
general del Arsenal, el hijo del finado, 
los Señores Navarro y Oquendo por la 
Conatrnotora y comisionas de loa cuer­
pos militares. 

La misa con acompañamiento de las 
voAes de capilla y una nutrida orques­
ta fué oficiada por el virtuoso sacer­
dote don Eugenio Para y el templo era 
insuficiente para dar cabida al gran 
número de distinguidas familias y 
obreros de la Constructora que han 
asistido al acto para elevar sus oracio­
nes por el que en vida fué un modelo 
de honradez y caballerosidad y verda­
dero protector de todos los pobres. 

Descanae en paz el alma del finado y 
reiteramos a su familia nuestro más 
sentido pésame. 

Desde Barcelona 
12 Junio 

SU asanto (|eí dia 
El siempre creciente encareoimiwito 

de las Étiaistenciaa, las oontfimiis 4e 
olaracionea d« huelgas, loa no Inte-
rramptdoe ttropeiloi dt «iadManoi 

por autos y tranvías, el inmenso nú­
mero da apaches y de criminales de 
todas calañas que anidan y viven en 
nuestra ciudad, la censurable pasivi­
dad de nuestras autoridades en el. 
cumplimiento de los deberes inheren­
tes a sus cargos, son cosas a las qus 
tan acostumbrados estamos, que n > 
logran interesarnos en lo más mínimo 
ni hacernos salir de nuestra beatifica 
actitud. Precisa, para que salgamos da 
lo que podríamos llamar estado do 
normalidad, que ocurra algo qua es-
oite nuestra sensibilidad o que afecte, 
má^ o menos directamente, nueatro 
caí áster impresionable. Por algo so­
mos españoles. 

Cuando ya empezaban los barcelo­
neses a dar ul olvido la desgraciMo 
muerte do una B'^ronauta, ocurrida el 
penúltimo domingo en el Turó Paik, 
un diario aindicalista que ve >a luz en 
esta capital, ha tenido el privilegio de 
despertar y agitar la pública opinión. 
El diario al que nos referimos, publi­
caba en uno de sus números últimos 
una denuncia contra un comisario de 
policía. Le acusaba de haber propor­
cionado datos a los alemanes merced 
a los cuales fué torpedeado, hace poco 
tiempo, el vapor «Domingo Mumbrú»; 
acompañando a la denuncia dos facsí­
miles de otras tantas cartas, atribui­
das al referido comisario, oon las cua • 
les se trata de probar la culpabilidad 
de aquél. 

La mentada denuncia ha sido repro­
ducida por todos los diarios aliadófi­
los de esta ciudad, que han comentado 
acerba y sangrientamente los hechos 
en que aquella se basa. 

El aludido comisario ha publicado' 
una carta diciendo no solo que las 
epístolas que se le atribuyen son fal­
sas, sino que aitegura que la expresada 
denuocin es h j« de una enemistad ma­
nifiesta y de un rencor implaoable da 
quienes se sienten perseguidos por 
aquel, en cumplimiento de las funcio­
nes qus le están encomendadas, con re-
ferenciaa a ciertos bnohos relaclonadoa 
con los sindicatos obreros de Barcelo­
na oon motivo de varios atentados pa­
tronales perpetrados en esta propia 
ciudad. 

No conocemos bastante el aauttto; 
por lo tanto, no somos los llamados a -
tomar parte en el miamo en un sentido 
u otro. A más, los tribunales entienden 
de aquel y ellos aon los que, en su día, 
deberán decir la última palabra aoeroa 
de la verdad o falsedad de la denuncia. 
Siesta resulta ser falsa, deberá proce-
derse contra su autor, que merederá la 
más horrible execración, ya %tt«^uo 
puede jugarse con la honra de un, fun­
cionario ni de ningún ciudadano; y si 
aquella es cierta, creemos que no fal-
tai áu disposiciones en el Código penal 
para aplicarlas sin debilidades al oon-
misaraoionee, al autor de repugnantes 
hechos, propios, únicamente, de hom­
bres mal nacidos. 

De momento, precisa dar tiempo al 
tiempo y no dejarse llevar de a o n i o -
namientos, que a nada práotíoo 6onl3u> 
oen. Y, sobre todo, templan púa ner­
vios y calmen sus ímpetus aqualloa 
aliadófilos que quisieran que ain m¿a 
averiguaciones se fusilara siete veeea y 
media al comisario denunciado, «orno 
ai no hubiera bastante con que la Hu­
manidad «e destratara en los campos 
de batalla. 

m* p. 
(Prohibida la reproducen) 

de Profecdóti tt la lüÉiÉtta 
Número premiflf hoy, 


